
TEMA: CUANDO DIOS NOS DESPOJA DE NUESTRAS SEGURIDADES 
 
TEXTO : JOB 1:20-21 Entonces Job se levantó, y rasgó su manto, y rasuró 
su cabeza, y se postró en tierra y adoró, 21 y dijo: Desnudo salí del vientre 
de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el 
nombre de Jehová bendito. 
 
En este año todos hemos pasado por momentos de aflicción, de angustia, de 
dolor, pero con toda seguridad cualquier prueba que estemos enfrentando no se 
compara con la que Dios permitió en la vida de Job. 
 
En un momento Job perdió todo: su ganado, todo sus siervos, y todos sus hijos, 
y fue tan grande el sentimiento de dolor y de impotencia de Job para enfrentar 
esa situación que SE SINTIÓ TOTALMENTE DESNUDO Y DESPROTEGIDO. 
Es por eso que él en ese momento exclamó esa poderosa frase desde lo más 
profundo del corazón: (Vs 21) Desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito. 
 
Por medio de esa prueba EL SEÑOR DESPOJÓ POR COMPLETO A JOB DE 
TODO LO QUE ÉL CONFIABA, DE TODO LO QUE AMABA Y DE TODO LO 
QUE LE DABA SEGURIDAD, Y SOLAMENTE LE QUEDÓ ALGO DE VALOR 
EN SU VIDA: DIOS. 
 
Muchos de nosotros como cristianos sentimos o creemos que somos hombres y 
mujeres de fe, hombres y mujeres de valor, de oración, de clamor, PERO ESA 
FE QUE DECIMOS TENER MUCHAS VECES ESTÁ REVESTIDA DE FALSAS 
SEGURIDADES.  
 
Es decir, muchos de nosotros confiamos más en quienes somos: Profesionales, 
pastores, servidores, líderes, diáconos, diezmadores, ganadores de almas, etc  
o en lo que tenemos: Dinero, amistades, posesiones, trabajo, negocios, etc, que 
en nuestro Dios. 
 
¿POR QUÉ ÉL SEÑOR HA TENIDO QUE DESPOJARNOS DE AQUELLAS 
COSAS QUE REPRESENTABAN UNA FALSA SEGURIDAD EN NUESTRA 
VIDA?:  
 



 
I) PARA QUE NUESTRA VIDA SE VUELVA UNA SEMILLA QUE PRODUZCA 
FRUTOS AGRADABLES AL SEÑOR (JUAN 12:24) De cierto, de cierto os 
digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero 
si muere, lleva mucho fruto. 
 
El grano de trigo para que pueda dar fruto tiene que caer en tierra y morir, y 
tenemos que comprender que en la vida cristiana DIOS MUCHAS VECES NOS 
TIENE QUE HACER CAER EN TIERRA, nos tiene que despojar de nuestra 
RED DE SEGURIDAD, es decir, todo aquello que APARENTEMENTE nos 
sostiene, que nos da tranquilidad, que nos da aparente seguridad, PARA QUE 
APRENDAMOS A CONFIAR EN ÉL. 
 
Esa red de seguridad es la que hace que muchos cristianos no busquen al 
Señor de corazón, que no se rindan por completo a su voluntad, que no se 
comprometan de corazón para servirle, pues pensamos que no es necesario 
pues NOS SENTIMOS SEGUROS.  
 
Pero cuando el Señor va cortando cada uno de nuestras seguridades en las que 
confiamos y nos hace caer en tierra, entonces aprendemos a depender de Dios 
y a permanecer en sus caminos para volvernos cristianos que producen frutos 
agradables para el Señor (Juan 15:4) Permaneced en mí, y yo en vosotros. 
Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en 
la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
 
FRASE: Solo cuando caemos y dejamos de depender de nuestras seguridades, 
comenzamos a depender verdaderamente de Dios. 
 
II) PARA QUE PODAMOS RECONOCER QUE NUESTRA ESPERANZA 
SOLAMENTE TIENE QUE ESTAR EN CRISTO (SALMO 146:3-5) No confiéis 
en los príncipes, Ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación. 4 
Pues sale su aliento, y vuelve a la tierra; En ese mismo día perecen sus 
pensamientos. 5 Bienaventurado aquel cuyo ayudador es el Dios de Jacob, 
Cuya esperanza está en Jehová su Dios, 
 
Si Dios ha quitado de nuestra vida algunas cosas en las que confiábamos, que 
nos daban seguridad y estabilidad, es para que reconozcamos que todo en este 
mundo es incierto únicamente nuestro Dios permanece para siempre 



(Lamentaciones 5:19) Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre; Tu 
trono de generación en generación. 
 
Tenemos que reconocer que LAS PERSONAS QUE CONSIDERAMOS 
AMIGOS PUEDEN CAMBIAR Y NOS PUEDEN ABANDONAR pero nuestro 
Dios permanece a nuestro lado siempre como PODEROSO GIGANTE 
(Jeremías 20:10-11) Porque oí la murmuración de muchos, temor de todas 
partes: Denunciad, denunciémosle. Todos mis amigos miraban si 
claudicaría. Quizá se engañará, decían, y prevaleceremos contra él, y 
tomaremos de él nuestra venganza. 11 Mas Jehová está conmigo como 
poderoso gigante; por tanto, los que me persiguen tropezarán, y no 
prevalecerán; serán avergonzados en gran manera, porque no 
prosperarán; tendrán perpetua confusión que jamás será olvidada. 
 
Aún nuestra propia familia podría darnos la espalda en algún momento de 
nuestra vida, PERO PODEMOS ESTAR SEGUROS QUE NUESTRO DIOS 
SIEMPRE NOS DARÁ SU AYUDA (Salmos 27:10) Aunque mi padre y mi 
madre me dejaran, Con todo, Jehová me recogerá. 
 
III) PARA QUE RINDAMOS NUESTRA VIDA A ÉL COMO NUESTRO SEÑOR 
Y SALVADOR (JOB 42:4-6) Oye, te ruego, y hablaré; Te preguntaré, y tú me 
enseñarás. 5 De oídas te había oído; Mas ahora mis ojos te ven. 6 Por tanto 
me aborrezco, Y me arrepiento en polvo y ceniza. 
 
Las palabras de Job “De oídas te había oído…” reflejan perfectamente la vida de 
muchas personas que saben han oído de Jesús, que se les ha predicado el 
evangelio, que saben que hay un salvador, que han escuchado hablar de la vida 
eterna, PERO CREEN QUE NO NECESITAN NADA DE ESO porque se sienten 
seguros con su dinero, con sus posesiones materiales, con sus amistades, etc.  
 
Es por eso que el Señor nos quita nuestras falsas seguridades, que nos demos 
cuenta que en lo que hemos confiado en realidad son telas de araña que no 
pueden sostener nuestra vida (Job 8:14-15) Porque su esperanza será 
cortada, Y su confianza es tela de araña. 15 Se apoyará él en su casa, mas 
no permanecerá ella en pie; Se asirá de ella, mas no resistirá. 
 
Y RECONOZCAMOS QUE NECESITAMOS RENDIRNOS EN LAS MANOS 
PODEROSAS DE CRISTO JESÚS, COMO NUESTRO SEÑOR Y SALVADOR.  


